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El ayuntamiento de Cádiz ha pedido 
al Gobierno que grave nuevamente el 
trigo y su^ harinas. 

De esto t<i»̂ iî  pretexto un periódico 
para decir que semejante petición obe 
dece á trabajos del ücñor Moret, que 
es diputado pur aquella capital. 

Sin meternos á defensores del jefe 
del Gobierno, pues se basta él solo 
para defenderse, conviene resfrescar 
las ideas para que no sufra estravío la 
opinión, 

No es la primera vez que el munici­
pio gaditano pide que tributen de nue. 
vo el trigo y las harinas L o pidió la 
primera vez l u c e ya tiempo y ni en 
tonces era presidente Moret ni era el 
gobierno liberal. Recordarán nuestros 
lectores que á raiz de la desgravación 
hubo que liquidar los contratos de 
ai riendo para rebajar en los mismos lo 
correspondiente al trigo y las harinas. 
D e esas liquidaciones no hubo ayun 
tamionto que no saliese lesionado, sien 
do el déficit la consecuencia de dicha 
situación, 

Pero hubo más; por virtud de la ley 
que sustraía de la tributación á las es­
pecias liberadas se autorizó á los mu 
nicipios para recargar las que queda 
ban sujetas al ad<;udo, scrtaiandoics lí 
atite paia uichu lecuigo; y á nadio ex 
traAará que IUÜ ayuntamientos aprove­
charan tai permiso En efecto lonjea­
ron ¿Qué hdOi.tii de hacer sino Oíspo 
nen de otra Co.->a que dei impuesto de 
consumos para cubrir sus gastos? Pero 
al poner en vigor los inmediatos pre­
supuestos, surgieron formidables pro­
testas, que en algunos pueblos toma 
ron carácter de cuestiones de orden 
pÚliftcB yielt áii'ife hubo qtje renunciar 
á la cobranza del recargo y eii o>ros se 
cobró diñcilmente, con la imperfección 
que Se realiza la cobranza cuandé ésta 

presenta el CÚIHUIÓ de difícultades que 
ofrece toda contribución con calor pro­
testada y resistida. 

Fué pntonces, en aquellas circuns 
taticiasi cuand« el municipio de Ciádiz 

pidió que se grabaran nuevamente la 
harina y ,e l trigo. Le acompañaron en 
l3|pe£^át) tpdos los municipios gadi 
taños y muchísimos otros de Éfspáfta; 
y para librarse de pagar los recargos 
que autorizó Osma, la opniión se puso 
del lado de los ayuntamientos y una 
buena parte de la prensa hizo patente 
la ningfüdá eficacia de ia ley dada por 
aqucí ministró'. Periódicos hubo que 
pidieron la derogación de aquella ley, 
Ignorantes entonces de lo que hoy han 
aprendido: que gravar la hanna y su­
bir el pan es lodo uno. 

En realidad no tienen la culpa de lo 
que sucede la opinión ni el Gobierno, 
Este tiene un proyecto que no es su­
yo , y dispone de un plazo fatal para 
aprobarlo. La opinión sabe que si el 
pioyecto pasa se elevará el precio 
uel pan, y opone su protesta al pro-
y e i t o . 

Y puede que se libre de tener que 
compiar el pan mas caro; pero no se 
librara de pagar los doce millones de 
péselas que importa el iiQpuesto de 
consumos sobre ei trigo y la harina, 
porque si no los paga en esa forma tos 
pagara en forma distinta. 

l i s o es lo triste. 

¿Y todo por qué? 

Porque al piescntar el señor Osma 
en el Congreso au flamante ley nadie 
se lijo en eiia. N o se le alcanzo a na­
die que la iiuoiacioa Uc una especie 
como el trigo no había de llegar al bol­
sillo del Consumidor. 

En cambio los recargos sí llegan, 
poi oora y gracia de los representan 
tes del paitf, que aceptan como benefi 
cíosas,—aplaudjéuJolaa,- reformas que 
sólo son bilbabies. 

Kl BeBor Moret uo hace eaestión cerrada 
iode las lioiinaay loa trigo». 

8i no se le toosieiite î ravarioa BoIlúilMiá 
de l<ia O|>08ioióu«8 la coiupeasicióu nevé-
Baria. 

Cuu lo cual laóederi lo qae oí lunes di - ' 
jilUOB, 

Que el gobicriiio aacaiá BUS noveoieiitos 
«estilita y c^uco/ulliont^B. 

Q le loa iiiutilciijiOs teudrán que arre-
glaise cuino puedan; 

Y que el contribuyente pagará el ini* 
puRkto, coiitnbudóu o ;o que uea que ae 
pOiiga, para coiupenMir al gubiOfuo lo que 
ése» uo cubre por trigos y huioaa. ^ 

En rr»úiu«tD: Jo que uu iiiUB «aqueo <lel 
bolsillo (le 1A derecha uo toe sitotitáu del de 
a, izquierd». 

Y A loilo esto eiii uotar que el tiigo y 
luH i.ariiias uo pagan dereohua de couBu 
lUUIl 

Dice un periódico q le el ministro de Ma 
tilia Im quiiaJo iuiportaucia al eiDiealto 
del areeutti de in ÜAirooa. 

¡Quitar ea! 
Si eto liubiese onarrido eu Inglaterra 

uo t uUna uiiigLiua. Un tullir y uu p^r de 
loipiiduruti ee para «que Lt uaciOu uua bi 
COClt. 

i:'«rn la uuusird ea un dusaatre. 
C.'iu* iiuUo oa.rtilHLivu y eu Mariua upe-

uaa uoH liaiUHiuoa P«dio .. 

Loa coucí J4 ea dul municipio barceluuc-a 
quu naisiioruu á la boiua du pobeaion doi 
nuevo M'Citidti eiogiaiOu In geaiiOu del aa< 
liuuce. 

¿luisas tetieuio«1 
¿f Uua liO liitbiitmoa quedado eu quo hizo 

uiai ni aaiatir at tuuiigú de la vicioiiaY 
til »e cuuBidero luul huchu la noulio de 

loa paioa uo iiay por que diacuipitrlo el día 
de loa tuiíeruLs. 

IJO nía» que puudd hacerse—y 180 por 
pii d'<d—oo pcUir á Uios que oo ariepiuuta 
t)l acuur Buavli y Alaiua He aqunlla loipe-
za que le cuuaCa la vara y la mar üe uia-
gUB.O». ^ 

Va icUto repiuarutaulo «u habla echado 
«I oeuor Cüiiaijaa cu in cai>i(,al dui priucí 
pudo catalán. 

lil rey do Noruega rociuuicmeuto procla-
luaüo ea todo uu oeuiOcruta, 

«La UorreapouduuciH* de ayer i>o< lo 
pitBjUta Tiajaudü en UU Vagou eu uu: gaa 
de oauífaa. 

Maa llaueta... 
No tendrá uucllot iiuitudorea. 
Porque viHJar por Noruega en Diciembre 

eu uiangaS de camiHa eB «1 colmo de la 
valeutla. 

De peiiaario da irfo. 

DICIEMBRE REFRANERO 
— f — « — 

Cada uno lo pinta A su manera, pero to­
dos los retratistas de dlcii'tnbro le s .can á 
«aceña ubiigadito. 

Uilbs le ponen de luto rigiiroro por la 
imioite de la madre naturaleza; otios le cu-
bien de pielofl y, como KO dice vn'garmeiite 
que, contra MI filo, nuía y vino, «Igunoi 
icotió!ogos le reprtsentan echando los (\ti' 
dos, y otros mirando con delectación cómo 
juegan al careó al reloj dos tiiucliHchillof.: 
peto loa que no le ponen un Laz de efia ni 
hombro, le dan uua antorcha encendida. 

Puaoae a este mea biijo el patronato do 
YeatH, luuier 6 hijade Katuriio, puis en 
ello uo istíio contentos los 01 onislas del 
O iiiipo. 

Jil ca<o es que en di tiembre se colubran 
en Uoitia uuas fiealaa de cinco mil diablos 
qaii d«baii laa todas y encei di o el pulo. 

Cuéntalo Ovidio Bin talea poudel'acioiiee 
pero lo t'UDúta. 

Cumensabn la juerga cen-ándose Tribu* 
nales y K^cuela», y echándose todo el man 
do al Monte Aveotino, que era, poco más ó 
meno», tomo eu Mitdrid los VÍTeíoi y la 
Bombilla. 

tíólo era pdruaitido el trabi<jo á los cocí­
nelos y los demáfl esc'avoa disfaitaban de 
libertad {^arante |HS fiesta*^ etitiéndbies sus 
amos á la meas, • 

Se daba rienda suelta á tado bic-lio vi* 
vitiu te, y el ganado libre, sin trabas, ma' 
iiiuta ai ronzal a'guno, se expansioui^bB 
pur el camdo, como ee loe en Horacio, y sin 
dntJa poique loa aniíualitos do cuatro | atas 
rt-tozaban a sus aochus, algú» icono'ugista 
adoruó A diciembre cou el gorro de la li* 
bertttd, y iloracio miamo, pnia describir el 
faumuium» 6 el disloque do la autoi.omía 
y einauíipacion áque ee puede llegar, cita 
esta él).»oa d ;i año. 

JE «uiáxiiuuiu», do la esca'a á que la so* 
beiauia popular llegar puede, |a mota y el 
«iiOQ plus u tra> de los estárceos es: «lí' 
bertateDtíceuibria utere». 

Tal eia ei o, que por orden debueu go 
bieruo, se dio un corte definitivo y se eu" 
prunierou las tiestas, de «tiya auiínacióa 
dan tettiiMonio eseritOB y oaadros rauy su" 
bidos de color. 

Que diciembre es frío, ya lo dioon los re 
frauea; 

Piimer mesde iiivierno, primeio de in' 
fiemo. 

Diciembre, raes de hieloí y nieves, 
£ o Nadal, frío cordial! 

Diciembre decembiin», hiere como cu* 
I t l i i i i i n . 

En diciembre, quema lefia y duerme, 
En el rooadn la Pascna, junto át '••cua. 
Ál que no l'eva capa por íí vláad, no f» 

preguntes como le va. 

Ditieinbre, es na víijo que arruga el 
pullejí». 

Todo el ii'undo tiriti al nombrarle. ^ 
Calderíin, en «n comedía «Tambicu tiay 

duelo en his danias>, dice: 

Vivas un millón do raeae», 
todo» Mayop, sia que tenga 
que ter con ellos dicieiubro, 

Y Meléiid'ü Yaidés escribe^ d«itpaéB de 
soplarse los dedos: ,. 

Vino el óptimo ootubrej 
las uva» »e «azouan; 
rars el diciembre helado 
le ariebató BU rotnpa. 

Como los hombres somos nmyvjprfstAB, 
quereiios que todo el sfio ••aid««n temple 
agraitablí-: pero «ada ÓOM en att t i e m p o -
diciombre tiritando, baon «aero Jr ini-jor 
año—y este tí«mpo es frfo per 1» oomán, 
atartmiadaineiite. 

SI síganos días se presentan tibios, no 
hay qire flarsp. 

(^ieu toiiía sol en Navidad, fuego bus-
eaiá. 

En diciembre día temp'adOj es que vían» 
solapado. 

Por Bol que liag», en dfcíenibte no suel" 
tes la capa. 

Soldé invierno y amor de ysriií», no va* 
ten (iti cnerlio. 

Sobre la duración de la lluvia ctiando se 
inicia eu det(n'miuados días de estettits, «e 
di"': 

En lloviendo en d(s de Basta Kibianai 
Iluovd cuareola díiS y niia semana. 

Si llneV* en la l*utí<ima Ckincopcióu, 
lluevo en Carnaval, Semana Santa y K>*8a' 
rreci-ióu. 

Estas couBiJas, Como las qoe so coutieoca 
en los proverbios: 

Pascua en jneTfS, BÍembrá por donde 
pudieres ó vende tu capa y óchala en bue­
yes. 

Navidad en vlerneí, vende trlgb y com­
pra bueyes. 

Navidad en doioiiigó, vende bueyes y 
compra trigo, no son pMiiaUarc* d« üspa' 
paña. Bino que tieoM e«net{KitidMieia en 
otro» [Mkiaesvpoeft en todas piirtes cuecen 
babsn, todo el raoado es aiMr, no iiay nia* 
gúnpaís sin iiLa mala legas da oamino y 
todos somos liiíos ds Adán y Eva, tradtto' 

EUGENIA GR\NDET 3G1 BllJLlOTIfiCA DIS hil. V;(JO DE C A U T A G I A N A ;iSO 

— Aquí estarén, por oonsiguiente, mis tesoros -d i jo 
el joven seBalaflaudo el vetusto baú', como para ve­
lar BU pensauoientV. 

— E , vayase V. á dormir—dijo Eugenia impidién­
dole entrar en sn habitación desordenada. 

K itiróse Carlos, y ambos Jóvenes se dieron las loe* 
ñas noches en una sonrisa nultua. 

—SI, para V.- coutesló Eugenia bajando los ojos. 
—Vamos, C»rlos, acuéstese V.; lo quiero, está V. 
may cansado, hasta mañana. 

Eugenia retiró muy saavemeQte su mano de entre 
las de sa primo, el oual lá acompañó alumbrándola. 
Cuando ambos estuvieron en el umbral de la pii'irta 
Carlos dijo: 

— ¡Ah! c;Pjr qué estoy arruinado? 
—¡Bih! Mi padre es rico; es decir, me parece que 

e» r ico-contes tó Eugenia. 
— ¡Pobre nifial- respondió Carlos apoyando la es­

palda en la pared.—lái lo fuese no liabria dejado mo­
rir al inlo, no dejarla á V, en esta casa desmantela­
da, ett fin, vivirla de otro tnodo. 

-^Pero mi padre tiene Froidfond. " 
—¿Y qu'5 vale Froidfond? 
— No lo sé, pero tiene también á Noye i s . 
—Alguna graaja pobre. 

.s-Ti«ne viñas y prados... 
—Miserias—dijo Carlos con aire desdeñoso.—¿Si 

»W padre de y . tOíi^Oi "Onqae BÓIO íaeran veinti­
cuatro mil libras de renta, bt hitarían Vds. esteuase-
río frió y rtilaoso?—agregó Carlps adelantando el pió 
líqulerdd'pjir« genevr»r ei) IA habitación ¡íle Sogonia. 

XXXXV 

Eagenia, al oir aqaollss últimas palabras, estrechó 
coDvnlsivamente la mano de so primo, el oaal, des­
pués de un* páuiá breve, durante la qué ambos jó­
venes se lanzaron uua iñirada hümeda, cotítttiúó di 


